
        
            
                
            
        



 

INTRODUCCIÓN
 

Un joven llamado Allard, viaja a través del tiempo, a una época, en la que el hombre aún es primitivo (año 1200), pero que, a la vez, es paralelo, por lo que todos los personajes están tanto en la época original 2019, de la cual viene el joven, como en la época a la que se ha trasladado. 

Allí conoce a una joven llamada Ella, esta joven no es una joven chica cualquiera. Descubrirá que es un ser magnifico, y no es humana.

 

Tanto Allard como Ella, se conocen del año 2019, pero ninguno de los dos lo recuerda.
Ella, está presente en todas las vidas paralelas del joven Allard, este irá recordando cada uno de los momentos vividos juntos, recordando así del todo a Ella, en diferentes lugares y diferentes momentos, siempre con el mismo nombre, pero Ella, a su vez no lo recuerda, ya que no es humana, en cada una de las vidas vividas, hace borrón y cuenta nueva, de esta forma no coge afecto por ningún ser humano. Ya que lo tiene prohibido.

Tanto Ella como Allard tendrán que realizar un largo viaje, para poder, llegar localizar a un antiguo sabio, ese ser les dará una serie de pautas que tendrán que seguir para que ambos jóvenes cumplan sus deseos, Allard el de regresar a su época, Ella mantener la paz en la suya y otro más.


 


 

 

Cuantas veces, ya no digo al día, sino a la semana más o menos, te suele pasar eso de que sales a dar un paseo, vuelves o vas al trabajo, a la escuela, a la universidad, a ver a alguien, a comprar, … ¿Y te cruzas con personas a las que ya sea por el aspecto físico o no, hayas pensado: -La/le conozco?
Vuelves hablar con tu mente y te pones a pensar que lugar o de que momento lo conoces. Por otro lado, ya ni hablemos del “déjà vu”, aquel hecho que a todos y a todas las personas nos ha pasado en algún o más de algún momento de la vida, aquella sensación de ya haber vivido aquel momento, de estar haciendo algo que ya has hecho, pasa delante de tus ojos un hecho que sabes perfectamente como va a acabar, y mientas lo ves pasar delante de ti, tu cabeza (celebro) está pensando; — ESTO YA LO HE VIVIDO!
¿Y empezamos a preguntarnos; Es posible viajar en el tiempo?, ¿Es posible vivir en diferentes vidas paralelas? ¿Y las dos a la vez? ¿Es decir, viajar en el tiempo a una vida paralela? ¿Es posible?…


… SI, si lo es.

 

2019

Allard un joven arquitecto de 30 años, un chico aplicado, amigo de sus amigos, un ser humano de los que quedan pocos en el 2019. Atento con todos, trabajador, educado a un nivel altísimo, tanto que podría dar incluso un poco de indignación, ya sin hablar de su aspecto físico, sus ojos azul, que deja el color del mar mal comparado con el tono de azul que tiene, un cabello canoso que destaca más el blanco que el negro, haciendo que a sus 30 años esas canas le den ese toque de adulto culto que sumado a todos sus encantos, sumando su sonrisa, podría crear la paz mundial. Lástima que solo viva en 2019, … ¿Verdad?

Como cada mañana, Allard se prepara, ya que normalmente lleva un hábito invariable; levantarse, desayunar, ducharse, vestirse, … Pero aquella mañana tenía que ir a una tienda de muebles de segunda mano antes de dirigirse hacia el trabajo, ya que la noche previa se le rompió el armario, siguiendo por la temática vintage con la que tiene decorada la casa, conocía una tienda de muebles de segunda mano, por localización, puesto que estaba entre el camino de casa a trabajo. Decidió ir aquella mañana para ver si podía obtenerlo y dejarlo encargado para pasar a recogerlo aquella misma tarde.

Una vez preparado, recogió sus cosas y decidió marcharse, sin saber que aquel día sería el último día que saldría por aquella puerta, …
Cuando llego a la tienda de muebles Allard se quedó boquiabierto, ya que aquella tienda nunca, jamás había cerrado, durante los 26 años que llevaba abierta, nunca recordó haberla visto cerrada, incluso abría los días festivos, los fines de semana, … A las 7 h de la mañana aquella tienda ya estaba abierta, y cerraba siempre a las 00 h, en punto. Por eso siendo las 9 h de la mañana Allard se quedó sorprendido, pero no puso mucho de interés, he decidió dejar la compra del armario para la vuelta del trabajo a casa.

Una vez en el trabajo Allard, aquella mañana, siendo muy raro en él, no estaba concentrado, no dejaba de pensar en el armario, en cómo lo quería, en la decoración, siendo muy buen dibujante, agarró una hoja en blanco un lápiz y se puso a dibujar, en menos de 5 minutos ya había dibujado el armario que quería, y no dejaba de pensar que las 19 h saldría del trabajo e iría a comprarlo, tenía la ilusión que tiene un niño al recibir un juguete nuevo. ¡No sabía por qué, tenía todo el rato una sensación como de persuadido, de que lo encontraría!, y de igual forma una sensación de estar en la oficina físicamente pero no mentalmente.

Cuando llego la hora salió acelerado del trabajo dirigiéndose a toda prisa, corriendo como si no hubiera tiendas en el mundo o incluso como si no existieran armarios en el mundo, llego sin darse cuenta, como si se hubiese 

“teletransportado”, a la puerta de la tienda de muebles, dicha tienda que a esa hora si estaba abierta. Abrió la puerta con cuidado, con temor de ser rechazado por el propietario/a, sin saber si iba a ser o no bienvenido o sin saber quién estaría adentro, y si había o no alguien. Cuando logro abrir toda la puerta, puerta que no como todas las puertas aquella no hacía ningún ruido, como si la puerta fuese una pluma que cayera del cielo y no hiciera ningún ruido al tocar el suelo. Se quedó inmovilizado, aquella tienda por dentro estaba a rebosar de objetos, artilugios, muebles, libros, máquinas, …, literalmente solo había espacio donde estaba colocado Allard, un círculo de un par de pasos de radio, círculo que a cada paso que daba, le seguía, apartando así todos los “cachivaches” que impedían su llegada al mostrado, abriéndole camino hacia este, que por otra parte no tenía nada colocado en la parte superior, solamente un timbre (de esos típicos de hotel, vintage), colocado en el centro de este, como si el mismo timbre le estuviese llamando.

Allard, tocó dos veces seguidas, pausadas por un segundo, un segundo eterno. En el que a los pocos segundos del fin del sonido del timbre aparece un hombre; un hombre de aspecto de señor de cuento de hadas, tanto en la vestimenta como el aspecto físico, le pareció que aquel hombre no pintaba nada tanto en el espacio como en el tiempo. Que se había escapado del cuento de Geppetto, que incluso podría ser el mismo Geppetto.
Sin darse cuenta Allard se había quedado con la boca abierta, por lo que cuando se dio cuenta retrocedió y se introdujo la mano en su bolsillo, sacando así el dibujo del armario y sin decir palabra alguna en todo ese rato, coloco el dibujo encima del mostrador, a la vez que el señor con aspecto de Geppetto, sin decir palabra alguna, le señalaba el final de una de las cuatro esquinas que formaban la tienda, y saliendo un “gracias” tímido de la boca de Allard, se giró y fue hacia el armario para verlo, a lo que cuando está justo enfrente de este se percata de que es el mismo armario que dibujo, exactamente el mismo.

Parecía que habían pasado, días, meses e incluso años que estaba de pie delante de aquel armario, no se había dado cuenta de que se había quedado inmóvil delate de aquel armario, al saber que cantidad de tiempo. Aquel armario tenía unos pomos muy poco comunes, unos pomos con forma de alas, alas que, sin darse cuenta, le estaban como invocando por lo que sin dudarlo Allard extendió su  mano, para tocarlos, y así abrir el armario. 

 

 

1200

Como un sueño de aquel que nunca quieres despertar, un sueño en que estas muy ajusto, sin ningún tipo de preocupación, sin ningún tipo de temor, con el único miedo del de despertar.
De fondo se oía como cantaban los pájaros, como el agua bajaba a través del cauce del río, como las hojas de los árboles bailaban al compás del viento y también un silencio inquietamente calmoso.
Allard empezó abrir sus grandes y azules ojos, sin saber cómo, ni cuando, ni donde, había aparecido, ¿dónde estaba?, estaba situado a los pies de un enorme árbol, con sus hojas bailoteando de fondo, se hallaba literalmente en un bosque, justo delante de una río, y con la cabeza descolocada, se preguntaba, ¿dónde estoy? ¿Cómo he llego aquí?, y recordó que el último sitio donde recordaba haber estado fue en la tienda de muebles, a lo que se percató de dos pequeños bultos formando un puño, abrió lentamente sus puños con el miedo de que se iba a encontrar. Se quedó alucinando cuando se dio cuenta de que lo que ocultaban en sus puños, eran los dos pomos con forma de alas, pero se preguntaba, ¿y el armario? ¿Y el señor mayor?, seguía dudoso y a la vez muy, muy confundido.
Continuaba muy confundido, pero como ya había pasado unos largos minutos o incluso unas largas horas, decidió empezar a caminar y así examinar en que lugar estaba exactamente, ¿había salido de su ciudad o seguía en la misma, estaba en algún parque natural, de los que rodeaban la ciudad?
Guardo los dos pomos en su chaqueta y decidió partir, por documentales que había visto y por el mero hecho del instinto de supervivencia que le salió de adentro, se le ocurrió la idea de seguir el cauce del río. A los pocos minutos de seguir-lo, comenzó a escuchar murmullos de personas, personas que por otra parte hablaban el mismo idioma, pero no el mismo dialecto, como si hablasen en otra época, pero no le dio mucha importancia, y continuó su camino. 
Al llegar donde estaban aquellos dos jóvenes hablando, se percató de que aquellos dos chicos no llevaban la misma vestimenta que él, parecían que habían salido de una película de la edad media, empezó a preocuparse, pero no mucho, ya que a su vez pensó que podía ser que estuvieran así porque a lo mejor estaban grabando algún tipo de película, serie o algo, … Por lo que sin ningún miedo se acercó a ellos y esperando a ver a más personas con cámaras, o simplemente más personas,
les pregunto: ―Perdonar chicos, ¿dónde estamos?, A lo que estos dos levantaron su mirada en él y mirándolo de abajo hacia arriba se quedaron con la boca abierta, y con toda confianza uno de los dos jóvenes le dijo; -Estamos en Tebas, … ¿A caso eres un viajero?, … ¿de qué pueblo vienes? ¿Y qué tipo de indumentaria llevas? ¿Vienes de algún tipo de festejo?
Allard se quedó parapléjico, como que estoy en Tebas, pensó; ¿Tebas no es una ciudad del antiguo Egipto?, o eso creo. Por lo que le ocurrió preguntar; ― ¿Y en qué año estamos? A lo que uno de los dos jóvenes, el que le pregunto anteriormente miró al otro y sin venir a cuento soltó una carcajadas extendiendo su brazo a la vez y mostrándole un camino, se dieron la vuelta y riéndose se despidieron diciéndole; ―Sigue el camino, encontraras la primera casa del pueblo, en esa casa te podrán ayudar, nosotros vamos con apuro, … Dejándole con la palabra en la boca, ya que había pensado que era un tonto y no se querían involucrar, incluso se habían inventado lo de la casa. Pero Allard siendo una persona que confía rápidamente en los demás, soltó un; ―¡Gracias! despidiéndose a gritos, con mucha alegría, ya que tenía la percepción que iba a volver a casa, sin saber que aquella sensación era errónea. 

 

 

LA SEÑORA


Después de un buen rato caminando, siguiendo el camino que aquellos dos jóvenes le habían recomendado, empezó a sospechar que se lo habían inventado, ya que estaba a punto de atardecer y aún no se había cruzado con nadie. A punto de rendirse y empezar a buscar como pasar la noche más que en buscar la casa que le habían dicho, se adentró en el bosque dejando de lado el camino. Pero llevaba tres pasos cuando, le vino el olor de un buen guiso, un olor a pan recién horneado, en la que levantó la mirada del suelo, se percató de que justo delante había una casa, se alegró, pensó; ¡será esa la casa! ¡Qué bien volveré pronto a casa!
Corriendo como si le estuviesen persiguiendo, llego a la puerta de esa casa en menos de unos pocos pasos, pico dos veces la puerta, pocos segundos más tarde esta se abrió, dándole paso por una voz de una señora que venía de adentro; ―Pasa hijo!, pasa! Allard confundido, pero a la vez decidido, entró.
Una vez dentro se dio cuenta de que había una señora, de unos 60 años aproximadamente, con un aspecto de nobleza, pero humildad a la vez, sensación de limpieza pura. Se sentía seguro y muy a gusto. Dejando de lado el aspecto de la vestimenta de la señora y de aquella casa, una casa rural, pero con herramientas que parecía que salían de la edad antigua, con una decoración muy antigua, una casa que solo había visto en películas antiguas, incluso tenía la típica chimenea con la típica olla colgando, para cocinar, en ese caso guiso, pero no le dio mucha importancia, ya que pensó que podía ser que aquella señora le gustaba aquel tipo de decoración, en 2019 hay de todo los gustos y todos los colores. Incluso le gustaba a Allard un poco y estaba fascinado mirando todos los aspectos de aquella casa, le salió su instinto de arquitecto.

La señora se presentó; ―Hola hijo, ¿cómo estás? Mi nombre es Beatrice, siéntate, por favor. A la que Allard se sentó y le dijo; ―Encantado señora Beatrice, mi nombre es Allard, me han dicho que usted me podría ayudar a volver a casa, ¿podría indicarme el camino?, por favor.
La señora le ofreció un vaso de agua, que Allard acepto amablemente, llevaba un buen rato sin comer ni beber nada, le dio un vaso de metal en la mano, vaso que Allard no había visto nunca. Beatrice se sentó delante de él, en aquella mesa, en la que Allard apoyo el vaso y su mano empezó acariciar, percatándose de que aquella mesa tenía muchos años. La señora Beatrice, le dijo; ―Allard, todo lo que te vaya a decir a partir de ahora te lo tienes que tomar con calma, entiendo que sea muy difícil de asumir, pero necesito que lo proceses primero y luego reacciones.
Allard atemorizado, pero a su vez intrigado, por como Beatrice había dicho aquella frase, como si lo conociera y a la vez como si le fuese a dar la peor noticia de su vida, le dijo; ―Si, señora, ¿de que se trata? He llegado aquí guiado por dos jóvenes, ya que me han confirmado que usted me puede ayudar. Beatrice asintió con la cabeza. ―Si, hijo si te puedo ayudar, pero solamente te diré que a casa no podrás volver, aún… Aún no. Allard todavía más confundido, le pregunto; ― ¿Como que aún no? Lo dice por qué ya está oscureciendo, no querría yo molestarla, no se preocupe. Puedo pedir un taxi, solamente dígame donde estoy para poder ubicarme. Sorprendida, pero no tanto le dijo; ― ¿Un taxi?… ¿cómo vas a pedir un taxi? ¿Que es un taxi?, bueno, bueno en todo caso no lo digo por eso, lo digo por qué básicamente no estás en tu época, por lo que por muchos taxis que pidas no podrás volver.
Allard ahora sí que confundido del todo le dijo; ― ¿cómo que no estoy en mi época? ¿Se está burlando de mí? ¿Es esto algún tipo de broma?, empezó a inquietarse, empezó a pensar que podía ser aquella señora una señora un poco demente, por no llamarla loca, y que por eso podía estar viviendo así a la que le dijo; ― ¿vive usted sola?, mientras miraba por los lados.
Levantándose de la mesa y dirigiéndose a la puerta, Allard, decidido a irse. Beatrice intento tranquilizarlo y le dijo; ―No te preocupes Allard, no soy ningún tipo de señora loca, siéntate por favor y déjame terminar de explicarte todo y si te quieres ir luego no te lo impediré, pero por favor déjame explicártelo.
Allard le salió aquella gran vena de bondad que tiene, por lo que decidió dejarle explicarle todo, pero tenía decidido que en cuando acabara de hablar se iría, sin pensárselo.
―Vale, explíqueme.
―Bueno, no sé por dónde empezar, así que intentaré no alargarlo mucho. ¿Verdad que en tu bolsillo derecho llevas dos alas?.
Allard, se metió la mano derecha en el bolsillo, sacado así los dos pomos con forma de alas que llevaba y los coloco encima de aquella vieja mesa. ―Sí, ¿habla usted de estos dos pomos?
―Si, estos son, ¿de donde los has sacado? 

―Pues de un armario, que me he comprado esta misma tarde. Beatrice haciendo una pequeña mueca le dijo; ― ¿Estás seguro? ¿Lo has comprado esta tarde? ¿cómo has aparecido esta tarde aquí?
Cuando le hizo esa pregunta Allard tuvo como un pequeño flashback de todo lo que había ocurrido desde que entro a la tienda de muebles, es verdad que no recordaba haber ido a casa con el armario, ni siquiera recordaba cómo había llegado al bosque por la mañana, empezó a pensar y en cierto caso no le cuadraba nada, pensó, ¿será acaso esto un sueño? Por lo que decidió hacer lo típico visto en películas y pellizcarse la cara, cosa que no hizo ningún efecto. ―Por favor, Allard, eso no te va a servir de nada, esto no es un sueño. Has viajado en el tiempo a través del armario, de allí que tengas los pomos, estos dos pomos son las llaves para poder regresar a tu época, pero si estás aquí, es por un asunto en concreto. ―Viaje en el tiempo, dijo Allard― ¿entonces en que época estamos? – año 1200, en Tebas, Egipto, o para ti conocido como el antiguo Egipto. En lo que Allard recordó aquellos dos jóvenes que le había guiado el camino, aquellos dos jóvenes que se rieron de su pregunta y de su vestimenta, y le empezó a encajar todo. Pero le pregunto; ―Está bien, ¿pero como puedo regresar a mi época, y porque yo, porque asunto estoy aquí?

 

¿COMO PODER VOLVER A CASA?

Después de unas largas horas hablando, ya era de noche , Beatrice a lo que iban hablando estaba sirviendo la cena, incluso ya ni si quiera estaban hablando del tema, se habían salido del tema y sin venir a cuento estaban hablando de la decoración de aquella pequeña casa. A su vez la cabeza de Allard seguía confundida y llena de mil dudas. Después de haber cenado, Beatrice le sirvió una copa de vino y le invito a sentarse en una pequeña butaca, no muy cómoda, en aquella mini sala de estar delante de la chimenea para explicarle como poder volver a casa, mientras Beatrice se sirvió a sí misma otra copa de vino y se sentó justo al lado. ―Lo primero de todo, yo no sé cuál es o será tu misión aquí, solamente sé que si has traspasado el tiempo y estas aquí es por algo, algo que ya descubrirás. En lo que Allard, pensó; ¿pero que misión voy a hacer yo aquí, yo un arquitecto de 30 años en 1267 en Tebas?  

―En segundo lugar, para que puedas volver a casa primero tienes que encontrar el armario, le coloques los pomos y por arte de magia, tal y como has aparecido aquí, aparecerás en tu época, por lo que es muy muy importante que no pierdas los pomos, a partir de este momento los tendrás que proteger como si fuesen parte de ti. 

―Y donde está el armario?, pregunto Oriol. 

―Allí viene el tema, solamente hay una persona que te puede ayudar en ese tema, la única persona en este mundo, época, aparte de mí y unos pocos más que conocen que existís. 

― ¿Que existimos? 

― Si vosotros los viajeros, no eres el único, que ha viajado en el tiempo, hace miles de años hubo otro viajero y en un futuro habrá más. Tienes que saber también que esta época no es una época normal, es una época en que seres humanos y otro tipo de seres conviven, pero no todos los seres humanos saben de la existencia de estos seres. 

― ¿Seres? ¿Que tipo de seres?, pregunto Allard.

 ––––––––––––––––––––
Rubí se levantó del taburete y dirigiéndose a la botella de vino que estaba colocada encima de la mesa, se rellenó la copa, preguntándole a Oriol a la vez; - Quieres más?, a la que este asintió con la cabeza. Llevándose la botella hacia donde estaba él y dejando-la a los pies del taburete, para que así no se tuviese que levantarse más siguió y le dijo; - bueno estos seres, son los que te van a ayudar a encontrar el armario, en concreta una de ellas. Pero claro primero de todo los tendrás que encontrar, ya que son seres que no aparecen por arte de magia. Tendrás que emprender un viaje en el que tienes que ir a buscarlos y en cuando les expliques tu situación y te ayudará, a cambio les tendrás que ayudar tú a ellos, de allí el motivo el cual estés tú aquí. – Ayudarlos, yo? En qué?, cómo?. – bueno esto solamente lo sabe ellos?, pero piénsalo, si has viajado 819 años en el tiempo, a través de un armario, será por algo, o no?
A lo que Oriol confirmando la regla, asintió con la cabeza y en silencio se puso a pensar, porque motiva iba a estar él en esa época, que podría aportar él? Que tiene el de especial.

 

LA LLEGADA

A la mañana siguiente Oriol se levantó con el cuello dolido, se había quedado dormido encima de aquella butaca medio ruin de aquella época, una butaca no a la perfección, pero después de unas cuantas copas de vino, no se dio cuenta. Cuando abrió los ojos, pensó que todo había sido un sueño, pero a los pocos segundos se percató de que no era un sueño, sino que era muy muy real. A los pocos minutos Rubí entro por la puerta, había salido por la mañana a recoger unas hojas silvestres del bosque para preparar una bebida caliente, que pudiese quitar la resaca tanto a Oriol como a ella. – Ah, ya te has despertado?, le pregunto afirmándolo a la vez, - está bien, ahora prepararé un té que nos despierte a ambos y luego te explicaré que debes hacer. – está bien, dijo Oriol, donde podría lavarme la cara, pregunto.
-A fuera tienes un tanque con agua, coge la que necesites. Y luego entra nadie tiene que verte con esa vestimenta. Cuando entres te daré una de mi hijo, que a partir de ahora te tendrás que comportar como tal. – Porque tengo que comportarme como si fuese tu hijo? – Si la gente de este pequeño pueblo se entera de que no eres de esta época, y llega a oídos de los seres, pero no de los buenos, estarás en peligro, ya que tienes una cosa que cualquier ser malvado quería. – que cosa? Los pomos?. – efectivamente, si los pomos llegan a manos de un ser de la oscuridad, así los llaman, podrá viajar en tu lugar, en el tiempo, y créeme no querías que un ser de estos estuviese en tu época, no haría ningún tipo de bien, por otra parte tú te quedarías atrapado para siempre en esta época, olvidando cada día que pase tus seres queridos y toda tu vida. Incluso podrías llegar a desaparecer. Pero dejando este tema de lado que no quiero asustarte, si haces todo como te diga te irá bien. Hay muy pocas posibilidades de que llegue a pasar algo malo.
Oriol decidió seguir los pasos de Rubí, se lavó la cara corriendo y entro otra vez a la casa, pidiéndole con prisas y un poco de miedo la ropa de su hijo, ropa que se puso al momento y le quedo como guante en mano. Como si aquella ropa estaba hecha para él. – que bien te queda? Sabía que te iba a quedar bien, mi hijo y tú os parecéis mucho. – Donde esta su hijo? A caso esta, … – no, no está muerto no te preocupes, mi hijo vive a tres pueblos de aquí junto con su esposa y sus 2 hijos, tengo 2 nietos la mar de monos, traviesos, pero muy adorables. – A vale, suspiro tranquilamente, ya que tenía el miedo de haber tocado un tema sensible.
Rubí terminó de preparar el té y sirviendo dos tazas, junto con un poco de pan recién horneado, que daba un aroma especialmente agradable a la casa, encima de la mesa. – siéntate, hijo. Oriol se sentó, tomo el té y le pregunto; - que debo hacer ahora, señora Rubí? – primero de todo tienes que ir al pueblo, tienes que ir a buscar una mujer, esa mujer te ayudara. – que mujer?
Cuando Rubí iba a contestarle se empezó a escuchar un ruido afuera, ruido de una docena aproximadamente de caballos acercándose a la casa, por lo que Rubí preocupada le dijo a Oriol,- rápido escóndete!!! Oriol asustado se escondió detrás de unas cortinas que había colgado que separaban la casa, de donde tena Rubí colocada aquella especie de cama, hecha a base de paja y algodón. Y se quedó allí asustado de pie.
Se empezaron a escuchar pasos que se acercaban cada vez más fuerte a la puerta y de repente un toc-toc, muy sutil. Rubí decidida, pero también atemorizada por lo que podría ocurrir, abrió la puerta.

 

ELLA

Una vez Rubí abierto la puerta se quedó sorprendida a la vez que emocionada. – Tú, … Tú eres?. - si soy yo, puedo entrar señora, dijo la voz de una joven, una voz que Oriol escuchó mientas estaba escondido, era una voz, sensual, pero que a la vez le tranquilizaba.- Si, si adelante por favor, siéntese. – muchas gracias, señora. – Oriol puedes salir, dijo Rubí. Oriol confundido detrás de la cortina, no sabía si salir o no, estaba asustado, era eso algún tipo de prueba, era una trampa. Viendo que estaba tardando, Rubí decidió ir en su búsqueda, se colocó detrás de la cortina y le dijo; - puedes salir tranquilamente, esta chica será la que te ayude a volver, ha venido la ayuda en persona, tienes mucha suerte. Oriol alegrado por lo que le estaba diciendo salió de detrás de la cortina, sin pensárselo dos veces.
Fue su sorpresa, que cuando salió vio lo que vendría ser una chica tan bella, que en la vida había visto tal belleza, tanto que se quedó sin palabras. La chica de ojos negros penetrantes, y enormes, un cabello castaño oscuro que llevaba recogido con una larga trenza que le llegaba hasta la cintura, una piel dorada, que junto con aquel vestido blanco que llevaba puesto realzaba todos sus puntos fuertes. Oriol no había visto nunca una chica tan guapa, dado que él era prácticamente el prototipo de chico perfecto, siempre se había decantado por chicas que le llamaran la atención por lo intelectual y no por el aspecto físico, pero aquella chica era muy muy diferente. Desprendía un tipo de luz que le dejaba parapléjico.
-Hola, Oriol, siéntate, por favor, me gustaría hablar contigo. Oriol con un toque de timidez, asintió y se sentó, justo delante de ella. – Bueno, oriol. Mi nombre es Faite-fire, puedes llamarme Fati, no sé hasta que punto te ha explicado la señora Rubí, sobre que va esto. A lo que Oriol miró a la señora Rubí y le pregunto; - os conocéis? Como sabe tu nombre? Que es lo que me tienes que explicar?. – Bueno, oriol entiendo que esté confundido déjame que te lo explique, dijo Fati. – en primer lugar, no, no conozco a la señora Rubí, pero sé que estabas aquí, básicamente porque lo sé todo, sé que no eres de esta época, pero tranquilo no vengo hacer ningún mal, lo contrario vengo a pedirte ayuda y a la vez a ofrecerte mi ayuda, para que puedas volver a tu época. Oriol cada vez más confundido le pregunto; - como es que lo sabes todo?, te lo han dicho los dos jóvenes de ayer? Había ayer alguien con nosotros señora Rubí?. Rubí mirándole lo negaba con la cabeza, - no, ayer estábamos totalmente solos. – no, no me lo han dicho, no me lo ha dicho nadie, lo he sabido por mi cuenta., déjame explicarte, sé que te va a costar asumirlo todo, mucha información en poco tiempo, pero voy a contarte lo básico para que puedas confiar en mí y podamos llegar algún tipo de acuerdo, estas de acuerdo? – sí, afirmo Oriol. – bueno, entiendes que no estas en tu época, en que has viajado en el tiempo, verdad, bueno pues todo eso ha pasado por algo, el hecho de que estés aquí es porque necesitamos, … Bueno necesito tu ayuda. Hasta allí bien verdad?, le pregunto. – si, pero en que te puedo ayudar yo, quitando lo de haber viajado en el tiempo, soy un chico normal y corriente. – no, no lo eres, verás en esta época existen los seres humanos y otros dos tipos de seres, los seres de luz o ángel caídos y los seres de la oscuridad o ángeles del mal. – como que ángeles?, estás hablando en serio? – sí, afirmo Fati,- de hecho yo soy un ángel de luz, de allí que necesite tu ayuda, si no me ayudas, puede ser que los ángeles de la oscuridad acaben con esta época, hecho que haría que todo el futuro que conocemos desaparezca, incluido el futuro del que vienes. – eso quiere decir, que desaparecería, verdad?, eso me lo explicó la señora Rubí, ayer. – efectivamente, dijo Fati. – pero como sé yo que eres un ser de luz y no de la oscuridad y que nos estés engañando, le pregunto Oriol.
A lo que Fati se levantó y sin decir palabra alguna se dio la vuelta, se quedó callada y en pocos segundos, saliendo una luz perpetúate blanca, desplegando así, sus enormes alas blancas, alas que ocupaban prácticamente toda la casa. 

 

BLANCO PURO

Oriol, que se había caído del taburete donde estaba sentando y con la boca abierta, no se lo acababa de creer, era cierto lo que estaban viendo sus ojos, era eso realmente cierto, o era algún tipo de magia, algún tipo de disfraz, le estaban todas aquellas personas tomando el pelo, por lo que sin darse cuenta acabó desmayado.
A los pocos minutos que llevaba desmayado, empezó a recaudar la conciencia y cuando abrió totalmente los ojos, vio como la señora Rubí y aquella joven estaban sentadas a los pies de la cama, intentando calmarlo; - tranquilo, Oriol, es normal todo esto, son demasiadas sorpresas a la vez, es normal, si necesitas tu tiempo te lo daremos, ven a verme cuando estés preparado a palacio. – a palacio?, pregunto Oriol, pensando a la vez, hay más sorpresas, ahora hay un palacio?. – si, a palacio, allí es donde vivimos, aparte de ser un ángel caído, soy la faraona, de este pueblo, así puedo hacer el bien, sin que el pueblo sospeche de mí. Ven cuando quieras, dijo Fati, haciendo el amago de levantarse e irse, en la que Oriol le agarro del vestido blanco puro que llevaba y le dijo; - no, no tranquila, te acompaño ahora, si la señora Rubí no tiene inconveniente alguno, miró a Rubí, en la que está negando con la cabeza y una pequeña sonrisa en su boca, le dijo; - lo contrario, lo que deseo es que vuelvas a tu casa lo antes posible sano y salvo, como te voy a impedir tu deseo. Oriol contento, pero a la vez asustado, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta para partir hacia palacio, - Espera Oriol, dijo Rubí, llévate contigo esta muda de mi hijo, así te podrás cambiar tranquilamente. – Muchísimas gracias por todo, por acogerme y tratarme como a su hijo, es usted una señora muy muy amable, antes de regresar a mi época, pasaré para visitarla, si es posible, y poder despedirme como dios manda., dijo Oriol muy agradecido – aquí te esperaré, contesto Rubí con los ojos medio llorosos.

Cuando salió por la puerta Oriol se quedó, otra vez, perplejo ya que había literalmente 12 caballos de un color blanco puro, en cada caballo había una chica montándolo, cada una con una belleza particular, pensó que prácticamente eso se podía considerar estar en el paraíso. – Vamos sube, le dijo Fati, señalándole su caballo, sube en este. Oriol afirmando se montó, tan fácilmente que hasta él se quedó sorprendido, parecía que había montado a caballo otras veces, y sinceramente aquella era la primera vez que montaba. Seguidamente Fati, se montó detrás de él, llevando así el control del caballo, rodeando sus brazos a través de la cintura de Oriol. – bueno Oriol, lo primero de todo, es que debes evitar pronunciar las palabras siguientes, alas y ángel, muy muy importante, no todos en palacio saben lo que soy y nunca se sabe quien podría ser un infiltrado, así que a no ser que me lo oigas decir a mí delante de alguien, evitarlo. Las chicas que nos acompañan son mis guardianas, solamente en ellas de momento podrás confiar. Será mejor. – De acuerdo, dijo Oriol.
Fati, Oriol y las once guardianas se adentraron en aquel bosque en el Oriol se había medio perdido la primera vez que llego a esta época. Y empezaron su corto, largo viaje.

 

UN PEQUEÑO IMPREVISTO

Adentrándose en aquel enorme bosque, Oriol se preguntaba que porque no iban por el camino común que había sino que iban por el medio del bosque, cada vez más abundoso de árboles, y vegetación y no por aquel camino que estaba precisamente para eso, a lo que Fati le dijo; - No vamos por el camino, ya que no podríamos encontrar con viajeros, pueblerinos o incluso soldados, que podría preguntarse que hace la faraona con sus once guardianas y un extraño en su mismo caballo, no cree? Y eso no llevaría más que rumores y al llegar a palacio no encontraríamos lo que se dice un buen recibimiento. Todo eso ya le cuadraba a Oriol, pero le pregunto; - y cuando lleguemos a palacio? A caso no entraremos por la puerta principal. -Cuando lleguemos a palacio entraras por la puerta principal con dos de las guardianas, como invitado especial. -Como invitado?, pero que tipo de invitado?. -Cuando entres serás mi invitado que vienes como un joven guardián más, de allí que vengas con otras dos, que me ofrece sus servicios de guardián, a las que yo aceptaré, lógicamente, para que a parir de hoy en cuando te vean conmigo no haya ningún tipo de sospecha. – de acuerdo, dijo Oriol. – Aparte de nosotros 13, en palacio vive, el servicio, los soldados, y parte del pueblo, Una pequeña parte de pueblo que estos últimos meses lo han pasado mal, como niños, ancianos y familias que han perdido sus hogares, familiares, y teniendo un palacio de miles de hectáreas lógicamente damos este servicio, por lo que en parte pasaras desapercibido.

Después de un buen rato trotando por aquel bosque verdoso, lleno de cantos de viento, una de las guardianas se percató de un sonido un poco extraño, como si de un llanto se tratase, por lo que sin dudarlo paralizo la marcha y se dirigió a Fati; - Faire, (así le llamaban las guardianas) ha oído eso?, le pregunto. -si, yo también lo he oído, que será?, de donde viene?. – de allí, dijo Oriol, señalando un pequeño bulto entre dos matojos verdes que sobresalía, por su gran destaque de color blanco. Bajando de los caballos Fati, Oriol y las guardianas se dirigieron hacia este, sacando a su vez los arcos que llevaban como armas, por si era algún tipo de trampa. Cuando se acercaron se percataron de que aquel pequeño bulto, se trataba de nada más y nada menos que de un bebe recién nacido, bebe que por otra parte estaba malherido, en lo que Fati sin dudarlo lo cogió con sus dos brazos y colocándole su mano derecha encima de su pequeña cabeza le empezó a sanar, saliendo de la mano de Fati una luz con un tono azul pastel, que hacia que a los pocos segundos aquel bebe, estaba saneado y a la vez había dejado de llorar. – como, … Como has hecho eso? Pregunto sorprendido Oriol. – ya te lo explicaré más adelante, quien podría haber dejado este bebe aquí?, dijo Fati. – no lo sé, pero, esto no pinta bien, lo mejor será que nos vayamos lo antes posible, dijo una de las guardianas. – está bien, para que no haya trampa alguna, lo mejor será que nos separemos, dijo Fati, ir vosotras 6, señalando a unas cuantas guardianas, junto con Oriol y el bebe a palacio, el resto iremos a hacer perímetro por la zona, a ver que nos encontramos.
Dando esta orden, Fati se montó en uno de los caballos junto con otra guardiana, compartiéndolo, así le dejo el suyo a Oriol que llevaba en brazos al pequeño, y despidiéndose con un, - hasta luego, nos vemos en un rato, se marcharon las 6.

 

PALACIO

Después de unos pocos minutos, Oriol empezó a ver a lo lejos un enorme plataforma, como un tipo de castillo, pero de dos plantas, pero de una superficie muy ampliada, de miles de hectáreas, que en el centro de esta destacaba un gran torre de unos 30 metros, aproximadamente, de altura. -wow! Que bonito palacio!, dijo sorprendido a la par que impresionado, ya que como arquitecto aquel palacio, le parecía la mejor construcción que había visto hasta el momento, y eso que había viajado mucho y había visto prácticamente todas las construcciones famosas, hasta la época. – eso no es nada, dijo una de las guardianas, si por fuera te ha sorprendido, espérate a verlo por dentro.
En un abrir y cerrar de ojos, ya estaban plantados en la puerta de palacio, una puerta que si la midiéramos con personas de pie, allí podría caber perfectamente 100 personas, cómodamente, que si alzabas la cabeza, podrías ver como el final del arco se adentraba en el cielo, haciendo que no supieses donde finaliza la puerta y donde empieza el cielo.
Una vez ya adentro, Oriol se percató de aquel enorme patio delantero de palacio, abarrotado de personas, como si se tratase de un pueblo apartado por unos muros, haciendo vida común. Oriol le sorprendía, pero le recordaba mucho a las películas de la edad media, parte que le fascinaba e iba observando todo con la boca abierta. – me lo das?, le dijo una guardiana, señalándole al bebe, voy a hacerlo y a darle algo de comer. – si, si por supuesto, dijo Oriol, alargando sus brazos y dándole así el bebe con cuidado. – si me acompañas te enseñaré donde puedes descansar hasta que llegue Faire, le dijo otra guardiana a él. Sin dudarlo Oriol asintió con la cabeza y al mismo ritmo a un par de pasos detrás, seguía a la guardiana. Mientras se adentraban en el palacio, un palacio que a pocas luces, todos los vistos hasta ahora por la humanidad se quedaba corto, Oriol, siguiendo los pasos de la guardiana iba con la boca abierta observando todos los detalles, intentando no perderse ninguno, pero aquello era imposible de tantos que había.
La guardiana sé plato delante de una puerta de madera que llegaba a los 4 metros de altura, haciendo el gesto con las manos de adelante, le dijo; - adelante, Oriol, esta será tu habitación a partir de ahora, gusto la habitación de al lado izquierdo que hace esquina es la Faire, y las habitaciones del lado derecho son las nuestras, cualquier duda que tengas no dudes, en decírnoslo, descansa. Dejándole la llave en la palma de su mano, la guardiana se giró y se marchó. Oriol sin pensárselo dos veces, abrió la puerta con aquella llave, de aspecto vintage, como no, y se adentró en la habitación con mucha ilusión.
Una vez dentro, Oriol seguí fascinado, en aquella habitación era enorme, era prácticamente dos veces el tamaño de su piso, en su época, había una cama enorme, podría dormir 6 personas allí, y pensó; - esto es lo que sale literalmente en las películas, siempre pensé que lo exageraban, pero ya veo que es real. Como si de un niño se tratase, dejo su poco equipaje que llevaba y sin pensárselo dos veces corrió hacia la cama, dando un salto y tirándose en plancha encima. Lo que no se esperaba es que las camas de aquella época no eran tan cómodas. A los 5 minutos que llevaba estirado en la cama, decidió levantase y seguir investigando la habitación, a la que se percató de que en el fondo a mano derecha había un enorme balcón, el que decidió ir a ver por él, a ver qué vistas había. Cuando aparto las cortinas y salió a aquel enorme balcón, vio que Fati, estaba llegando, por lo que disimuladamente, sin llamar mucho la atención se quedó observando, cuando se percató de que las guardianas y esta, llevaban aquellos preciosos vestidos blancos, manchados con sangre.
Oriol estaba confundido, no sabía si salir de la habitación y salir a recibirlas o esperar a que alguna de las guardianas le diera paso para salir, a lo que la confusión le duro poco, ya que a los pocos segundos entro la guardiana que le había hecho entrega de las llaves anteriormente, entro en la habitación de este, después de dos toc-tocs de la puerta. – Oriol, Faire ha llegado, como queda 1 h para cenar, te pide que te ases, te cambies, si lo deseas y en 1 h iremos a cenar todos juntos. A lo que oriol le dijo; -si, claro, donde puedo ir a asearme?, le pregunto. – al final del pasillo pasando las esclareas que se encuentran en el lado izquierdo, allí tienes los baños térmicos, tomate el tiempo que quieras son muy relajantes, allí tienes una muda nueva y además aún queda 1 h. 

 

AQUEL BAÑO

Oriol emocionado por lo que le había dicho la guardiana, estaba impaciente de ir a darse aquel, baño y a la par de que estaba ansioso por la cena, llevaba varias horas sin comer nada, y desde que había llegado a aquella época, no es que se había dado un banquete, por lo que estaba con emoción y ansias. Se dirigió por aquel pasillo que parecía no acabar nunca, aquel pasillo podría ser perfectamente de unos 10 metros o más perfectamente, se le hacía muy largo llegar, y parecía que cada vez estaba más lejos en lugar de más cerca, después de unos pocos minutos caminando, pero que parecía que llevaba horas caminando llego a aquella enorme puerta también de unos cuantos metros de altura, pero a diferencia de las otras puertas, aquella era de metal. Abriendo una de las dos puertas que formaban la entrada de los baños, con un esfuerzo un poco elevado, logro abrir la puerta y una vez adentro, Oriol, para variar, se quedó con la boca abierta, aquellos baños estaban al aire libre, debajo de la luna llena que formaba aquella noche, no lo entendía, porque hay una puerta aquí, si los baños están en el aire libre?, sin darle más importancia Oriol empezó a desnudarse dejando su ropa en una de las muchas pequeñas cesta que habían colocado allí debajo. Sin saber si el agua iba a estar en perfecto estado o no, no se lo pensó dos veces, no le daba mucha importancia, sin saber que aquella temperatura de agua iba a ser la mejor en la que se había metido, en aquel tipo de bañera enorme que parecía un estanque, que estaba, rodeado de grandes y pequeñas rocas, haciendo que la naturaleza se introdujera junto con él en aquella enorme bañera. Ya llevaba unos pocos minutos metido en aquel estanque, en cuando decidió empezar a nadar hacia adentro de esta adentrándose aún más en la naturaleza, llegando una gran enorme roca que separaba unos arbustos que rodeaban el estanque de este mismo. Cuando llego a aquella roca, empezó a escuchar un ruido que venía de fondo de aquel baño, una voz femenina, que le sorprendió, porque no pensó que aquel baño iba a ser mixto, aunque pensándolo bien, es muy grande, como para que sea solamente de un solo sexo. Quedándose escondido detrás de la roca, con una mezcla de vergüenza y de miedo, asomo un poco la mirada para ver quien era. Cuál fue su sorpresa cuando la que había entrado al baño era Fati, no totalmente desnuda, cubierta con una toalla, se metió despacio en el agua, aun a sabiendas de que el agua estaba en perfecto estado. Fati no se había percatado de que Oriol estaba allí, o eso parecía, por lo que él también decidió no salir y quedarse allí tranquilamente hasta que ella finalizara, su baño, ya que ella lo necesitaba más, de hecho estaba llena de sangre, sangre que oriol aún no sabía de qué se trataba y deseaba llegar la hora de la cena para preguntarle, que había pasado cuando se separaron. Cuando ya llevaban ambos un buen rato en el baño, Fati estaba a punto de salir, Oriol prácticamente estaba a punto de desmayarse, pero el hecho de estar cerca de una roca, le calmaba un poco, ya que de vez en cuando se apoyaba en ella, para enfriarse un poco, y así no caer redondo de un ataque de calor. En el amago que hizo Fati para salir de la bañera, o estanque, se escuchó de fondo un sonido extraño, como si de un gran pájaro se tratara, se acercaba a ellos rápidamente, en la que Oriol asomando la cabeza del todo por aquel susto, se percató de que un ser con unas pequeñas alas negras agarraban a Fati de la toalla que rodeaba su cuerpo y se llevaba volando hacia arriba, a la que Oriol con un lapsus, salió rebotando del gua gritando: - FATI!!!!!

 

UNA MENOS

Oriol que no sabía de donde había salido aquel ser, se quedó parapléjico, no sabía que hacer, ir a pedir ayuda, ayudarla el mismo?, cómo?, pensaba, … En la que mientras él iba pensando en pocos segundos, no dejaba de observar aquella pelea, en el cielo, cuando vio que Fati desplegó sus enormes alas, que comparadas con las del otro ser, estas no eran nada, las alas de Fati eran muchísimo más grandes y con su color blanco puro, con una luz blanca que dependían, hicieron que las guardianas se percataran de que pasaba algo a lo que se acercaron a los baños corriendo en su rescate, cosa que tranquilizo por una parte a Oriol. Cuando las once guardianas aparecieron armadas con arcos y flechas, empezaron a disparar al ser sin pensárselo dos veces, pero iba fallando, hasta que Oriol, sin darse cuenta, le arranco de las manos a una de las guardianas, el arco y una flecha y sin pensárselo dos veces disparo hacia arriba sin ningún tipo de fe en sí mismo, pero quien le iba a decir que él sería el único que le diera en uno de los ojos a aquel malvado ser.
En cuando al ser le atraviesa la flecha el ojo, impulsado por la rabia, saca una espada, y con todo la rabia acumulada le atravesó a Fati una de las dos alas, arrancándole esta y llevándosela, desapareció en las alturas. Haciendo que su vez Fati desplomándose cayendo hacia abajo, hasta caer en el agua.
Oriol y las once guardianas fueron en su rescate corriendo, intentando sacarla del agua, cuando la sacaron del agua el ala que le quedaba se había escondido, ya que por normalidad las esconde a no ser que haya algún tipo de amenaza. Pero por donde normalmente sale el ala que le arranco el ser malvado, tenía una enorme herida, que no dejaba de sangrar.
Sin pausar el rescate de Fati, las once guardianas taparon con una enorme especie de toalla de seda a Fati y llevándosela entre dos, corrieron a la habitación, cerrando así la puerta, quedándose dos en la puerta, como su mismo nombre indica haciendo guardia, mientras que el resto y Oriol entraron rápidamente. Tendieron a Fati encima de la cama, tapándola del todo e intentando sanearle la gran herida que le quedo. Mientras las guardianas iban currando a Fati, Oriol no sabía que hacer, en que poder ayudar, estaba desconcertado, que puedo hacer?, se preguntaba. Y sin darse cuenta en un arrebato más que le da, coge uno de los paños con los que las guardianas le estaban limpiando la herida, y apartando, con respeto a una de ellas, dice; - dejarme a mí, por favor, creo que puedo currarle. Oriol sin saber bien, bien que estaba haciendo o que estaba diciendo, sin ser dueño de su cuerpo, veía como sus manos se iban moviendo, pero su mente pensaba que en si él no llevaba el control de ellas, es como si alguien le estuviese manipulando.
Al poco rato de colocarle el paño encima de la herida, parecía que esta dejo de sangrar inmediatamente y al mismo instante se curró, dejando así una cicatriz a la vista.
Oriol dio un saltó, y reculo hacia atrás, sorprendido de sí mismo, que acaba de ocurrir, se preguntaba, que era esa especie de luz verde que salía de la palma de mi mano?, acabo de currar una herida profunda en menos de un segundo?, no sabía realmente que había pasado, ni él ni las guardianas que le rodeaban, estas se habían quedado con la boca abierta, a la vez que sorprendidas.
En el que una de estas le dijo; - Oriol, creo que deberías ir a descansar, ahora en un rato haremos que te lleven la cena a tu cuarto, ves y descansa. Oriol confundido de lo que había ocurrido hacia un rato, asintió con la cabeza y salió de la habitación dirigiéndose contigua, que era la suya
Las guardianas sorprendidas entre sí, empezaron a preguntarse unas a otras que si Oriol, en vez de un guardián más era el elegido por Faire. Eso cambiaria muchas cosas pensaron.

 

LA MAÑANA SIGUIENTE

A la mañana siguiente, Oriol se despertó de un sueño poco relajante, no había dormido muy bien, de hecho prácticamente no había pegado ojo en toda la noche, no dejaba de pensar en lo que había ocurrido la noche anterior, y no dejaba de preguntarse, aparte de viajar en el tiempo, tengo también el poder de sanar heridas, tengo más poderes por descubrir, … Agradeció que fuese ya de mañana así podría ir a hablar con Fati, ver como estaba y hacerle las preguntas que no dejaban de darle vueltas a la cabeza.
En lo que escucho la llamada de su puerta, era una de las guardianas que le venía avisar de que el desayuno estaba preparado y que le estaban esperando, en lo que Oriol, rápidamente se vistió y salió disparado hacia la sala principal, donde Fati y las once guardianas le estaban esperando.
-Buenos días, Oriol, dijo Fati, con un tono muy agradable, por favor siéntate! Y desayuna, debes estar cansado.
-Buenos días, dijo Oriol, como te encuentras? Estás mejor?, le pregunto. A lo que Fati mirándole fijamente a los ojos, le sonrió con una sonrisa angelical y asintió con la cabeza. – si, si por supuesto, estoy bien y es todo gracias a ti. No sabía muy bien como agradecértelo. Pero lo que pasó ayer solo nos reforzará más para unir nuestras fuerzas y poder recuperar lo nuestro. – lo nuestro, le pregunto con cara de confundido. – si, el ala que me han robado ayer, acaba de desayunar y vamos a dar un paseo y te explico.
Oriol si hacer más preguntas empezó a comer, ya que la noche anterior no había cenado, se le cerró el apetito de la preocupación y aquella mañana llevaba acumulado el hambre de varios días seguidos así que se tomó su buen rato para recuperar energía, unos, vente minutos de silencio, pero no un silencio incómodo, un silencio agradable, se respiraba paz, y eso se agradece mucho.
Después de menos de una hora, de desayuno, se respiraba un ambiente agradable, por un momento las once guardianas, Fati y Oriol habían olvidado lo que había pasado la noche anterior y sin darse cuenta estaban conversando y riéndose, pasándolo bien. Pero eso no iba a llevarles toda la mañana. – Bueno, deberíamos empezar manos a la obra, dijo Fati. A la que todos los que estaba alrededor de la mesa, se levantaron, ya habiendo acabado de desayunar hacia un buen rato. – Acompáñame, Oriol, por favor, le dijo Fati a Oriol, vamos a dar un pequeño paseo.
Oriol ansioso y curioso afirmo con un gesto de sí, hecho con la cabeza, y siguió los pasos de Fati. Salieron de palacio, por la parte trasera, no por donde habían llegado el día anterior, sino la contraria que escondía un gran jardín, un enorme jardín que ocupada prácticamente igual que las hectáreas que ocupan el palacio, con unos pocos árboles plantados, pero que no hacían que aquel jardín pareciese un bosque. Oriol hasta ese día no se percató de aquel enorme y precioso jardín, ya que no le dio tiempo, por lo ocurrido poder explorar los alrededores de palacio.
-En primer lugar, antes de todo, quiero darte, otra vez, las gracias, ayer me salvaste la vida, aún no sé cómo lo has hecho, pero, sin tu ayuda no podría estar despierta hoy, me habría despertado, pero habría tardado semanas incluso meses, haciendo que perdiésemos tiempo, y como bien sabes el tiempo es oro.
- No hay de que, yo también estoy sorprendido, no sé cómo lo hice y esa es una de las preguntas que te quiero hacer, hice lo mismo que tú hiciste con el bebe, sabes como lo hice? Me lo puedes explicar.
-La verdad, es que no te lo sabría explicar, yo también estoy sorprendida, solamente hay una persona que nos lo puede aclarar, que iremos a visitar muy pronto.
- que persona?, le pregunto Oriol, que persona?
- una especie de brujo, mago o incluso podríamos llamarlo sabio, ese hombre controla el espacio, tiempo, y creo que él no podría ayudar, a la vez nos dará herramientas que nos ayudaran a encontrar mi ala robada. – está bien, dijo Oriol, cuando iremos a visitarlo?. – como antes vayamos mucho mejor, si podemos ir hoy mismo sería ideal, piensa que solamente recuperando mis alas tú podrás volver a tu época, sin mis alas no quedaras atrapado en esta época, haciendo que pase, lo que ya sabes que va a pasar. 

 

EMPRENDIENDO UN LARGO VIAJE

Después de un largo paseo, que después de haber hablado poco sobre el viaje, ya que se despistaron del tema principal, Oriol empezó a explicarle como eran las cosas en el año 2019, a la vez que no dejaba de pensar que cuando vio a Fati, la primera vez, y aquel momento, le sonaba de algo, por su mente pasaba que en realidad él ya la conocía, pero por mucho que pensaba no recordaba de que momento y lugar. Una de las guardianas les interrumpió para decirles que tenían que ir a organizar el viaje, ya que el tiempo era muy importante, por cada día que pasaba Fati sin su ala, era un día menos para la perdida total de sus poderes, incluso la eliminación de la otra ala, causando así su muerte. Sin oponerse los dos jóvenes, asintieron con la cabeza y fueron hacia palacio para empezar a idear el plan. – De que manera, podríamos viajar hasta el monte HUJI, pero pasando desaparecidos, pensad que los seres malos, demonios, estar al tanto de nosotros, ya sea para robar los pomos, como para robar la otra ala, dijo Fati. Después de un largo rato exponiendo ideas y debatiendo como podría ir, a una de las guardias se le ocurrió lo que hasta aquel momento iba a ser la mejor idea. – Que os parece sí, viajáis como si fueseis marido y mujer, incluso para qué podría ser más realista, podríais llevaros al bebé que nos encontramos en el bosque, y que están cuidando las motrices de palacio. Tanto como a Oriol como a Fati les pareció buena idea, - pero para poder viajar más seguros, y para no llamar tanto la atención deberíamos cambiar nuestro aspecto, dijo Oriol. – si es buena idea, no llama más la atención que un joven de pelo blanco con los ojos azules, dijo Fati, con un tono de burla y gracia a la vez. – genial, y ya para finalizar y para que no sea un problema el llevaros el bebe, lo mejor será, también por vuestra seguridad es que una de las guardianas os acompañara en el viaje, os podría acompañar con el fin de ser la cuidadora del bebe. – Genial!, está decidido entonces, dijo Oriol, con un tono entusiasta. – saldremos mañana por la mañana, añadió Fati, esta tarde noche nos dedicaremos a hacer los preparativos. Después de una larga reunión debatiendo y decidiendo como iba a ser el viaje, teniendo ya todos los puntos localizados y más o menos, contado con alguno o más de algún imprevisto, empezaron a preparar su equipaje. Fati le dijo a Oriol que iba a hacerle un pequeño hechizo que iba a hacer que el tono de su cabello fuese más oscuro, pero solamente durante el viaje, como una especie de tinte temporal, este dudoso, pero pensando en el fin del propósito, asintió y se dispuso a cambiar el tono del cabello, para no llamar la atención. Una de las guardianas iba a acompañarlos con el fin de hacer de niñera, ya que iban bien equipados para fingir ser una familia humilde, por lo que iban a fingir ser una familia de clase media, media alta, por lo que sin duda alguna debían tener una niñera, que a la vez sería la doncella. Teniendo así todo ya preparado, decidido, aquella noche fueron a dormir muy temprano, ya que para cumplir con la planificación, tenían que salir a la mañana siguiente muy tempranos, antes de que cantaran los gallos incluso.

 

EN BUSCA DEL ESPEJO

A la mañana siguiente, tal y como tenían planificado, salieron rumbo al monte HUJI, donde allí les estaría esperando el sabio/a (nombre), con el espejo mágico, espejo que les ayudaría a localizar tanto el armario, donde podría regresar Oriol a su época, como localizar el ala robada de Fati, haciendo que esta unión podría iniciar la paz, en aquella época, eliminando así también a los demonios, pero tenían que llegar allí primero para que él (nombre del sabio/a) les guiara como poder conseguir todo aquello. Mientras iban de camino, al pueblo siguiente, tenían que cruzar, 3 pueblos en total, para llegar al monte HUJI, teniendo en cuenta de que de pueblo en pueblo podrían tardar 1 día entero para llegar y contacto que entre pueblo y pueblo debían, ya sea para responder fuerzas, parar por la noche a descansar. Después de ya unas cuantas horas trotando y un par de horas descansadas, se estaba oscureciendo, iban a llegar al primer pueblo, pero de repente se empezó a crear una niebla muy extraña que no sé sabía de donde surgía, a caso estaban cerca de algún tipo de lago, y esta niebla era causa de la humedad?, no sé sabía de donde había salido y eso les empezó a inquietar un poco. – deberíamos parar aquí, sugería Oriol, podríamos acampar aquí y seguir mañana por la mañana, ya que parece un poco peligroso. – No podemos parar aquí, es muy peligroso, estamos a la vista de cualquier ser, y sin olvidar que vamos con un bebe, dijo Fati, contradiciendo a Oriol. – Si, pero es igual o más peligros ir por un camino que no veas realmente lo que hay delante, volviendo a insistir Oriol, ahora ya con un tono elevado. – No creo que sea buena idea, pero bueno si no queda más remedio, dijo Fati, intentaré echar algún tipo de hechizo que nos proteja. – no creo que sea buena idea, dijo la guardiana, si utilizas tus poderes ahora, sin las dos alas, lo único que harás es debilitar tus fuerzas. – no queda más remedio, dijo Fati, podre descansar por la noche y reponer fuerzas mínimas. – pero piensa que no durante 24 h no podrás utilizar tus poderes otra vez. – está bien, asintió Fati. A todo eso Oriol no sabía que hacer, estaba a la par que confundido un poco asustado, pero le dijo con toda seguridad; - tranquila, yo estoy aquí, con un tono de heroicidad, que tanto a Fati como a la guardiana les causo un poco de gracia.
Cuando ya lo tenían claro, y ya habían desmontado el equipaje, empezaron a escuchar un ruido que venía de dentro de unos arbustos que había por allí, arbustos que no veían, a causa de la niebla. Sin pensárselo dos veces Oriol le cogió el arco y las flechas que llevaba la guardiana escondidos en el caballo y apuntaba hacia este ruido, guiándose por donde venía el sonido, pero sin saber bien, bien, donde estaba exactamente el arbusto. – Quien es?, quien anda allí?, dijo Oriol, con un tono de seguridad que no le acompañaba sus gestos faciales, de un poco de miedo. – tranquilos, vengo ayudar, dijo una voz un poco tímida, una voz que podría ser perfectamente de un niño pequeño. Oriol miró a Fati y a la guardiana, con un gesto de confusión, es un niño, se preguntaban entre ellos. – sal de detrás del arbusto, dijo Fati, no tengas miedo, más miedo tenemos nosotros. Le dijo para tranquilizarlo. En la que este sin pensárselo dos veces, ya que iba con actitud de salvador, salió de dentro de este, con un hacha de fuego, que hacia que la niebla se desvaneciera, poco a poco, un niño de unos siete u ocho años aproximadamente. Los tres viajeros se miraron entre ellos con una sonrisa en la boca, con afán de reír a carcajadas, pero que se lo aguantaron como respeto. – Mi padre ha oído un ruido, y me ha dicho que venga a ver que es, papa! Papa!, son viajeros perdidos, dijo el niño gritando a la nada, en la que de esta salió un hombre con otra hacha en la mano; -tranquilo, hijo voy detrás de ti, ya lo veo, ya les has ofrecido disculpas, dijo el padre. – disculpas, por qué?, le pregunto el niño al padre, - pues básicamente, porque has asechado a estos pobres viajeros asustándolos y no ves que van con un bebe, en la que está el niño se giró y se acercó al bebe, que tenía Fati sujeto entre los brazos. – es verdad! No me había fijado, perdonad señora, le dijo el niño a Fati. Fati, sin decir palabra alguna, ya que estaba en ese momento alucinando por todo lo que estaba pasando, le dijo al niño; - tranquilo, no lo sabías. Acercándole el bebe.
Después de la presentación del padre y el niño que había salido por la parte trasera de su casa, que habían salido para ver que pasaba, ya que habían oído un ruido extraño, Los tres viajeros, no se habían percatado, por culpa de la niebla, que estaban asentados justo en el jardín trasero de la casa de aquella familia. El padre sin dudarlo, les invitó a la casa; - por favor, acepten mis disculpas, aceptando la invitación de pasar a casa, no se pueden quedar en el campo, pudiendo pasar la noche con nosotros, humildemente, pero al menos debajo de un techo, les ofreció el padre. – no queremos molestar, solo estamos de pasada, mañana a la mañana seguiremos nuestro viaje, por lo que no se preocupe, dijo Oriol, mirando a Fati y a la guardiana. – no es molestia ninguna, dijo el padre, lo contrario, no voy a permitir que una pareja con su bebe pase la noche en el campo. Por favor, no insistiré más. – si por favor venir a casa, mama a preparado estofado, dijo el niño con ilusión. Los tres viajeros se miraron entre sí, y mirando así al bebe, pensaron también que así Fati, no tendría que utilizar sus poderes, por lo que era una ventaja, afirmando los tres con la cabeza a la vez, miraron al padre y le dijeron; - está bien, muchísimas gracias!

 

PRIMERA NOCHE

Los tres jóvenes entraron a aquel hogar, que desde fuera se veía, un hogar cálido, de una familia humilde, pero bien avenida. Entraron cautelosamente, con miedo, pero confiados, ya que por suerte habían planificado, cualquier desprovisto, decidieron entrar siguiendo así con su plan. Una vez adentro se encontraron con una mujer, una niña, era la madre y la hermana de aquel niño que les encontró afuera, se presentaron y muy educadamente les invitaron a sentarse en la mesa central donde estaban a punto de cenar aquella familia de 4. – sentaros, ahora mismo os sirvo, donde comen dos comen tres, dijo la mujer, con un tono muy agradable. Los tres viajeros, ya exhaustos por el viaje, tomaron asiento muy agradecidos. – muchísimas gracias, dijeron los tres, casi a la vez.
Mientras iban cenando los niños, que ya habían cenado rápidamente y se habían levantado de la mesa, pidiendo permiso a Fati, para jugar con el bebe, se apartaron a un lado de aquel cálido hogar, llevándose con cuidado al bebe, junto con la guardiana, como vigilante de estos. Mientas estos estaban entretenidos, tanto la madre como el padre preguntaron a la pareja; - donde vais de viaje?. Oriol miró a Fati, esperando a que esta contestase, pero esta a la vez esperando a que él contestara, dijo; - vamos de visita a casa de nuestros padres, para presentarles al pequeño recién nacido. La pareja se miró y sonrió diciéndoles; - entonces hacéis bien en haber acabado aquí, así al menos podéis descansar, y llegaréis más ajusto y menos cansados, dijo la madre, ofreciendo un poco vino a la pareja de viajeros. Después de una larga charla con los padres, Fati dijo; - bueno deberíamos ir a descansar, ya que mañana debemos salir a primera hora de la mañana, si queremos llegar a tiempo, dijo mirando a Oriol. – si cierto, dijo la madre, si queréis seguirme os acompañaré a la habitación donde pasaréis la noche. Fati se levantó de la mesa, siguiendo a la madre, pero desviándose un segundo para ir a buscar tanto a la guardiana como al bebe, pensando que iban a pasar la noche juntos. – No, no la niñera puede dormir, junto con los niños (el bebe incluidos) en la habitación de estos, vosotros dos debéis dormir solos, dijo la madre, mirando y guiñándole un ojo a Fati. Esta sin saber que decir y hacer, miró a Oriol, y sin llevar mucha la contradicción para no llamar la atención, los dos viajeros siguieron a la mujer, que les llevo a una habitación apartada.
Una vez, en la habitación la mujer, se despidió con un amable; - buenas noches! Que tengáis dulces sueños! Cerrando la puerta a la par que se iba. Cuando Fati y Oriol se quedaron solos en la habitación, Oriol sin pensárselo dos veces le dijo a Fati; - tú duerme en la cama, yo dormiré en el suelo. A la que Fati le contradijo diciéndole lo contrario. Después de unos largos minutos debatiendo quien iba a dormir en la cama y quien en el suelo, Fati, aceptó al final dormir en esta, dejándole a Oriol varias colchas para que no estuviese muy incómodo, en el suelo. – Deberíamos apagar la llama, para poder cambiarnos dijo Oriol, a la que Fati, sin pensárselo dos veces se acercó a (la vela) y le sopo, haciendo que esta se apagase, una vez apagada la vela, no se veía nada, solamente la sobra de los dos, gracias a una pequeña luz, de luna, que entraba a través de una pequeña venta que había. Con la luz ya apagada, estos se desnudaron, quedando en paños menores, y cada uno se metió en su “cama” y con su suave: - buenas noches-, se durmieron.
A la mañana siguiente, Tanto Oriol como Fati, se habían quedado dormidos, llevaban el cansancio acumulado, y eso hizo que no se despertaran a la hora. En la otra habitación en cambio tanto la guardiana, como los niños y los padres ya se habían despertado. En la que está la madre le dijo a la niña que fuese a despertar a la pareja, pero con cuidado, la niña sin pensárselo dos veces salió disparada hacia la habitación de estos, una vez en la puerta, pico varias veces, pero con aquella actitud que tiene los niños de no esperar nunca hasta el final, e ir con un cohete en el culo, decidió abrir la puerta sin esperar a que le digieran que pasase. En la que está Oriol abrió sus hermosos ojos azules y sin saber quien iba a estar detrás de aquella puerta, sin pensárselo dos veces, le salió un instinto de supervivencia y para que no les descubrieran la mentira, pegó un salto que a la primera, se introdujo en la cama junto con Fati, sin darse cuenta de que Fati estaba por el lado en el que saltó, quedando su cuerpo, prácticamente desnudo, encima del cuerpo de Fati, que con el susto del salto se despertó. Para evitar que esta gritara del susto, puso su mano encima de su boca, y simulando un beso, con la mano por el medio, le dio uno. Ya la puerta totalmente abierta, la niña se había quedado paralizada en la puerta, viendo que no tenía que ver, su madre detrás de ella, que la siguió, porque se temía lo peor, cerro la puerta rápidamente con un grito de perdón.
Ya una vez con la puerta cerrada, Oriol se levantó de encima de Fati, pidiéndole perdón; - lo siento, he tenido que actuar rápido, para no dar sospechas, y porque no sabía quién estaba fuera, estaba medio dormido. Fati, tapándose del todo con la colcha le dijo; - tranquilo, no te preocupes, no a pasado nada. Fati no quiso darle importancia, ya que pensó que si tenían que meterse en el papel, estas cosas podrían pasar. Oriol, avergonzado, se levantó de la cama y se vistió rápidamente, salió de la habitación dándole intimidad a Fati, para que se pudiera vestir. Una vez fuera, Oriol se apoyó en la puerta y se quedó parapléjico pensado en lo que había pasado y en porque su corazón estaba latiendo a un ritmo un tanto sospechoso.

 

RETOMAR EL VIAJE

Después del imprevisto ocurrido, los tres viajeros junto con el bebe retomaron, después de agradecer enormemente a la pequeña familia, Fati les dio un regalo, que era como un amuleto, con energía para que aquella familia estuviese protegida de por vida, por la buena actitud que tuvieron con unos desconocidos como ellos. Retomaron el viaje, teniendo en cuenta que pasarían por el primer pueblo, y teniendo en cuenta que hasta muy tarde no iban a parar, ya que ya habían perdido bastante tiempo, saliéndose del honorario que habían planificado. Paseando a la vez que iban remontando el viaje, por aquel pequeño pueblo, tanto Fati como Oriol se iban dando cuenta que las cosas no estaba yendo bien, veían que en aquel pequeño y humilde pueblo, las cosas no estaban pasando como en el centro, donde estaba localizado palacio y aquella gente realmente lo estaban pasando bien, se veía de muy lejos el altísimo nivel de pobreza, al que a los tres viajeros incomodaba y apenaba enormemente. – Deberíamos hacer algo, hay algo que podamos hacer?, preguntó muy incómodamente Oriol. – Podemos, pero deberíamos parar en algún lugar, dijo Fati, ya que no lo podemos hacer aquí a plena luz del día y menos delante de tanta gente. – Estás segura?, le pregunto la guardiana a Fati, con tono de despreocupación. – Si, no queda más remedio, como ser que soy, no puedo dejar pasar esto, afirmo Fati. Oriol confundido otra vez, pregunto otra vez que podían hacer, a la que Fati se desvió del camino dirigiéndose a un pequeño hostal que había justo delante.
Una vez instalados en una de las pocas habitaciones en disponibles de aquel, hostal se registraron como pequeña familia, aunque debido a la pobreza, la dueña del hostal no puso muchas pegas en quien eran y que hacían, ya que necesitaba el dinero. Cuando entraron en esta y dejaron sus cosas Fati, le explico a Oriol en que consistía la ayuda; - La única manera que hay que les pueda ayudar, es con magia, con mis poderes, debo hacer un tipo de hechizo que hará que todo el pueblo esté bien, no ricamente, ni mucho menos, pero no el nivel de pobreza que estamos viviendo. – Oriol, muy emocionado, como si él fuese la última decisión le dijo a Fati; - Eso es genial!, y a que esperamos?, que necesitas?, nosotros te podemos ayudar?. Preguntaba con un tono de emoción. – Tranquilo, Oriol, dijo la guardiana, para que Fati, pueda realizar el conjuro, los elementos los tiene, pero tenemos que tener en cuenta, que vamos a ir con dos días de retraso. – Dos días?, por qué?, preguntó Oriol. – básicamente porque cuando realizo ese tipo de magia, pierda fuerzas a niveles de dormir durante todo un día, y teniendo en cuenta que estoy sin un ala, calculamos que hasta dos días, por no decir tres o cuatro. Caeré en un sueño profundo, del cual me despertaré cuando esté lista. – Pero, es peligroso para ti, es decir es 100% seguro que te despertaras?, y no hay alguna otra manera, pregunto Oriol, preocupado. – Si, si despertare, no te preocupes, incluso puede ser que sea menos. Pero lo debo hacer.
Fati, ya decidía, iba preparando la cama, donde iba a estar aquellos días durmiendo, por suerte en aquella habitación había dos camas, y una gran butaca, por lo que podían estar allí los cuatro sin ningún problema. – podéis ir haciendo turnos para dormir, y así también cuidar del bebe, les dijo Fati. Oriol miró intercambiando mirada con la guardiana, con una mirada, de preocupación y dijo; - si, tú no te preocupes por nosotros, solamente descasa bien y despierta con más energía que nunca, le dijo con una sonrisa, para que esta no esté desanimada.
Una vez con ya todo preparado, Fati les pidió a ambos que salieran de la habitación y que esperasen cinco minutos a entrar cuando escuchasen un ruido. A la que Oriol y la guardiana, junto con el bebe en brazos, sin llevarle la contraria, salieron de la habitación esperado junto delante de la puerta.
Una vez sola Fati, desplegó la única ala que le quedaba y de esta arrancó cinco plumas blancas, cada pluma de un tamaño extremadamente exagerado, de más de un metro, las sujeto entre sí, y rodeándolas con un grande abrazo, se desplomó. Cuando se desplomó se oyó como caía, a la que Oriol, entro corriendo, para recogerla del suelo, y posarla encima de la cama, ya preparada. – Voy a salir, cámbiale para que esté más cómoda, le decía Oriol a la guardiana, mientras le quitaba el bebe de los brazos.
Oriol, junto con el bebe en brazos, decidió salir a dar una vuelta, para que mientras tanto, la guardiana le cambiase a Fati y a la vez, esta pudiese descansar un poco del bebe. Cuando iba bajando las escaleras notaba como algo había cambiado en aquel lugar, como si en las pocas horas que llevaba allí, lo habían reformado, cayo que todo aquello lo había provocado Fati, y mientras iba avanzando, se iba quedando más parapléjico, todo se veía más hermoso, más limpio, sin hablar de la gente, se le veía más contenta, con otra luz, todo tenía un brillo especial, no se veía ni olía ni una pizca de pobreza, y la gente iba feliz! No había nadie triste. 
 

EL DESPERTAR

Ya habían pasado dos días desde que Fati se había quedado dormida, mientras esta dormía, por las mañanas dormía la guardiana y Oriol hacia guardia con el bebe, y por la noche al revés, se lo habían repartido así, ya que la guardiana tenía más afán con el bebe, y por la noche podía estar más al tanto por él. Aquel día Fati tenía que despertar, pero iban pasando las horas y no se despertaba, a la que la guardiana y este se empezaron a preocupar. Sin darle mucha importancia, ya que Fati, había avisado que podía tardar incluso un día más, Oriol decidió ir a dar un paseo con el bebe, dejando a la guardiana tranquila en la habitación e iba a preparando el equipaje, para retomar el viaje lo antes posible. Después de unas cuantas horas paseando por aquel alegre pueblo reformado, Oriol regreso con el bebe. De repente se oyó como alguien picaba a la puerta, los dos viajeros preocupados por quien podía ser, respondieron con un tono tímido, pero seguro; - si, quien es?. – soy, yo vengo a invitaros a una pequeña fiesta, dijo la voz de la señora del hostal. La guardiana decidida abrió la puerta y sin abrirla del todo, ya que Fati estaba allí durmiendo y parecía un poco sospechoso le dijo; - sí, dígame. – vengo a invitarte a una pequeña fiesta que organizo esta noche, ya que desde que habéis llegado en este pueblo solo se respira alegría, dijo la señora. La guardiana sin saber que decir miró a Oriol, confundida, a la que este retomo el mando y le dijo; - verá, señora, es que mi mujer, (señalándole a Fati), no se encuentra muy bien por lo que no podremos acudir a la fiesta, pero si quiere (nombre de la guardiana) ir, ella puede ir sin ningún problema, es más ira, así la pobre también descansa, que desde que hemos llegado no ha dejado de cuidar a mi mujer y a mi bebe. La guardiana sorprendía del marrón en el que le había metido Oriol, dijo; - si, bueno, no sé, no creo, creo que mi señora (Fati) me necesita. – Bueno en cualquier caso, si al final se anima, estaremos abajo esta misma noche, por lo que estará cerca no se preocupe, le dijo la señora, ya con el amago de alejarse.
Cuando esta se fue, cerraron la puerta y Oriol le dijo a la guardiana que debería de ir, para no levantar sospechas y para que a la vez recaudara información, que nunca viene de mal. La guardiana pensándoselo bien, quería desconectar un poco y aceptó antes de cambiar de opinión. Cuando cayo la noche, con el bebe ya dormido, la guardiana se preparó y decidió ir a la fiesta, fiesta que se organizaba al final afuera en el patio de aquel hostal, ya que hacia buen tiempo, dejándole a cargo a Oriol, tanto a Fati como al pequeño. – no dudes en llamarme, o enviar alguien en mi búsqueda, en cualquier cosa que pase, le dijo la guardiana a Oriol ya saliendo por la puerta. Con un silencio muy profundo Oriol se vio solo en aquella habitación con dos seres hermosos durmiendo, no sabía que hacer, por lo que decidió sentarse a ojear un libro que había en esta habitación, sirviéndose a la vez una copa de vino, muy legamente. Después de ya varias horas ojeando varios libros y con varias copas de vino, Oriol no sabía que hacer, miró por la ventana y observo como la guardiana se lo estaba pasando, junto con el pueblo, bien, a lo que le generó una satisfacción, y pensó que toda aquella gente estaba así de contenta gracias a una sola persona, a Fati, en lo que reculo de la ventana y se dirigió a la cama donde, esta está tumbada y sentándose a los pies del cuerpo de Fati, se quedó observándola, quedándose un largo rato observándola, pensó que podría pasarse toda la vida observándola, tenía un nivel de belleza imaginable, tenía una sensación que le confundía, que era eso que estaba sintiendo, eran las copas de vino que llevaba encima? No lo sabía muy bien, pero si tenía claro una cosa, el impulso enorme de besarla. Varios minutos más tarde, le habían dado varias vueltas a la cabeza, si en darle un beso o no, pero sin darse cuenta, no sabía como había llegado allí, estaba arrodillado delante de Fati, y sin pensárselo dos veces, más, decidió darle un beso.
Un beso que hizo que Fati inmediatamente abriese los ojos.

 





RECORDANDO


 

En cuando le dio el beso, Fati, abrió los ojos enseguida. No sabia que hacer ni que decir, por lo que solamente movió un poco la mano, para que este se diera cuenta de que estaba ya despierta. Oriol, avergonzado, se levantó de un salto de sorprendido y a la vez alegre por que se había despertado. -Fa…Fatima! Eres tu! Eres Fatima!, dijo Oriol muy sorprendido. -¿Como?, como me has llamado?, nadie me había llamado así en mucho tiempo! Dijo Fati, también muy sorpendida, omitiendo así el beso.

-Eres tu! Se perfectamente quien eres! Nos conocemos de mi época, nosotros dos estuvimos saliendo juntos, y de repente desaparecistes.

-¿Cómo, de que estas hablando, realmente Fatima es mi nombre real, pero nadie lo sabe. Como lo has sabido? Y que yo veno de tu época, creo que te estas confundiendo.

-No, no,… se perfectamente quien eres, al darte el beso, me han venido todos los recuerdos y tu estabas en todos ellos! 

-Como puede ser eso posible, yo no recuerdo haber estado en tu época, ni haber estado contigo, eso es imposible.

-Esto es muy confuso! Estoy totalmente consufo. Dijo Oriol, dejandos caer encima de la cama. 

Unos segundos mas tarde, la guardiana, abrió la puerta y entro en la habitación cuando noto enseguida que en aquella habitación había un tensión que se podría cortar enseguida con un cuchillo. -¿Qué ha pasado?¿Fati, estas bien? ¿y el bebe? No sabai que estaba pasando realmente en la habitación pero Fati, decidió salir para estirar un poco las piernas y se llevo consigo el bebe, que justo en aquel momento se había despertado. Quedando solaente Oriol y la guardiana, que llevaba unas cuantas copas de vino de más, en lo que esta le pregunto, -¿Qué has hecho Oriol, que le has dicho?, - ¿No he hecho nada, solamente que yo a Fati la conozco de mi epoca y me a dicho que es imposible?, como puede ser imposible, si en venido yo ella también podría haber viajado en el tiempo, hace unos meses, cuando de mi época desapareció. Ella y yo estábamos saliedo y de un día al otro no volví a saber nada de ella, ahora lo recuerdo todo. 

-¿estabais saliedo?, que quieres decir?

-Eramos novios, estuvimos saliendo unos dos años aproximadamente.

-Novios, eso quiere decir que también, perdona por la pregunta, habéis consumido?

-Si,…Si por supuesto, fueron dos años,…

-Entonces eso es imposible. Dijo la guardiana, alejándose y afirmando con la cabeza a la vez. 

-¿Como que imposible?, no estoy entendiendo nada, estoy muy confundido, decía Oriol, mientras se servia una copa de vino.

-Veras Oriol, esto es muy sabido, y normalmente no lo tenemos que explicar, por que nunca hasta ahora había salido el tema, pero Fati, básicamente no puede haber consumido contigo por que es Virgen, tiende prohibido como ángel que es que consuma, y menos con un ser humano. No creo también que haya viajado en el tiempo, ya que desde que nació hasta el día de hoy a estado aquí. 

-Pe…Pero Fatima estaba en mi época, es ella, a no ser que tenga una hermana gemela, es ella estoy a mil por ciento seguro.

-¿Fatima, has dicho? Como sabes su nombre real, hasta no se lo hemos revelado a nadie, Solamente lo conocemos unas pocas guardianas, ni siquiera lo saben todos.

-Pues no te estoy diciendo que la conozco, podría dar más detalles, ya íntimos, si viene y hablamos, dijo Oriol, con un todo de enfadado y molesto por que nadie le creía. 

Después de unos largos minutos, en los que la guardiana ya se había quedado dormida, Fati apareció muy sigilosamente por la puerta , pensado que iban a estar durmiendo y no quería molestar, Pero rápidamente se dio cuenta que Oriol estaba esperando y despierto, muy despierto.

-Podemos hablar, por favor, le dijo.

-si, por supuesto, déjame dejar al bebe, que se a quedado dormido otra vez y hablamos.

Fati coloco el bebe, justo alado de la guardiana, avisando a esta media dormida de que le hechara un vistazo y la pareja salió otra vez, para poder hablar tranquilamente.

-Veras, Oriol, hay la posibilidad de que si haya viajado en el tiempo, y de que si nos conozcamos pero yo no lo recuero. Por lo que no te puedo ayudar.

Oriol, ya un poco mas confiado en si mismo, se alegro, y le dijo; - Si!, si, es lo que te estaba intentando explicar. Como es que no recuerdas nada. 

-Nolose, se que en cuando llegemos al monte y vemos al gran sabio nos lo explicara.

Dejando las cosa a medias Oriol y Fati, ambos confundidos decidieron volver al hostal, descansar lo que quedaba de noche y retomar el viaje lo antes para poder aclar las cosas.  
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